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lor h qu 1 rupo /ny / n a turl con
[1\], d dond cu lla n Babia y Laciana; por t r Z n , upone
qu lo a t. cuenya, cuenyu, pudieron slgnlfic r ti mpo atrás 'cás-
r " a imlsmo (797).
L base propuesta por Emilio Alarcos parece adecuada a la

morfología toponímíca de los lugares observados: en la mayoría
d lo casos se trata de una metaforización de la voz latina o ro-
m nc para designar la 'concavidad' producida en el camino por
1 obligada hendidura entre las rocas que facilitara el paso de hom-
br s y animales, precisamente por un punto menos escarpado en
1 ntomo abrupto y más hostil: es el caso exacto de La Cuandia '1

Turnu, Las Cuanyas de Xomezana, La Cuañci de Herías, Entre
Cuanyas, y otros pasos de obligada andadura.

2.9. Lat. Lumbus 'lomo'

La Chomba. Zurea: fincas de pradera con varias lomas sobre el
pueblo. '
En Xomezana: varias fincas sobre un cerro.

La Chombaleira. Ti6s: propiedades de pradera con suelo irregu-
lar y ondulado entre dos canales bajo Espinas.

Las Chombas. Rospaso: terreno en alto sobre el poblado.
En Espineo: praderas de suelo alomado e irregular junto al
pueblo.

Chomba Solana. Xomezana: pastizales altos de verano.

Chombe Chao. Piñera: fincas de suelo inclinado y desigual sobre
el poblado.

Oxa Chombe Chao. Piñera: zona carbiza de las fincas anteriores.

La Chombeta. Herías: varias fincas de pradera sobre el pueblo,
en el cerro que culmina en las lomas de Las Cochás; suelo con

, .. yario~ rellanos intermedios.
(797)' AuRCOS LLORACH: Ibid.

:lO I -

Las ChomM chas. Tu!zCJ,: ypr d bu .

Los Chombos. Tu!za: t rr no n alto sobre La Iria:

Concejo: La Chomba (Carabanzo, Parana): La Chomba l'Ayt L
ga (Val Grande); El Siirru la Chomba (Val Grande); Chomb u
va (Navidiecho); La Chombeta (Parana); El Chombitu (P y );
Chombitura (Güeches).

En el léxico de la zona, una chomba es 'una ligera conv xl
del terreno'; eschombizar es 'arrancar del terreno todo tipo I I

ces, hierbas y arbustos que van surgiendo en el césped d 1
dos y perjudican su producción'; por extensión analógica
también del segador en suelos muy irregulares, de forma qu
las hierbas corta a un tiempo los tapinos con tierra, eschomb t:
el chumbu es 'el lomo' en personas y animales; chevar al churr b J.
'llevar la carga sobre el lomo o sobre el hombro'; chombezu y cnottl
báa 'caída de una persona o animal, sobre todo si es de esp ';
achombéu y achombao 'con forma alomada'; ya tien chumbu
del joven cuando 'ya tiene edad y fuerzas para trabajar' . Fin 1
te, Neira recoge chombará (sombará) como 'costalada' (798), n
neral.

En el conjunto asturiano, en Colunga, llomba 'loma' y llombtt
rada 'costalada' (799), lo mismo que en Cabranes, donde ad
existen llombardiada Y llombardiazu en relación con llombu (nOO).
En zona de Babia, sumbudu 'lomudo' (801).En el habla o i 1
.tal, llombo se aplica a toda c:e1evaciónque causa cualqui r tum )1

;o hinchazón> referido también a objetos (802);de llomba di I
to c:cuesta empinada y con barriga q'cuerre de un barrlu u I

cierrando el valle y paez como estribu de utros montes de m
ton (80~).En Sistema, dombu 'sierra' (804). En el Cabo
lZomba 'loma de terreno'(805). En Teverga,sombu elomo, esp

(798) NElRA MARTÍNEZ: El habla ...• pág. 22'7.
(799) VIGON: Vocabulario ...• págs. 281 y s.
(800) CANELLADA: El bable ...• pág. 254.
(801) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ...• pág. 31l.
(802) ACEVEDO: Vocabulario ...• pág. 138.
(803) RATO: Diccionario ...• págs. 167 y s.
(804) J. A. FERNÁNDEZ: El habla ...• pág. 84.
(805) DfAz CASTAI'l'ON: El bable ...• pág. 335.
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y 110m I dt tI" no. (U()(J). 11;11 AIII., t "'ITIlm dh'l Hudd U '/.Cos-
t 11m\() qur nd mil el ¡10m,,' ( ('n 11'.1,\ ihu ,,'montll n ' qu se-
pnru A turlm <ü L 6n (007); n A. tor n, tomlw s, asímísmo, un
'('e /T()' (nOIl). Flnulm ni ,Gllr '1/1 R 'Y r coge n 1 Bi rzo Zombo,
Lomlm, corno epart convexo d un mont ,ya s a en la cima o en
1 1 lndt l'". (809). Y n Cabral s, aplicado a la r colección de la hier-
lin, lltombu s la estela abultada d hi rba cortada que el sega-
clor vn d [ando a su izquierda tras la cañada,

JI'U ra de estas hablas, Garc1a Lomas cita en las montañas de
Snntand r lombera «caballete del tejado o parte más elevada de
h, lomb!a, Zomía, Zombiza, «lugar donde hay lombas o lomas, y

lombiego «lugar que tiene muchas lomas o lombas pequeñas» (810).
Jos Magaña-define loma en riojano como «lugar de la parva don-
d ea el grano limpio» (811). En logroñés, lomera «correa que pasa
por la parte alta del lomo del animal» (812). En alavés, lomba y lom-
híca, también 'loma' (813). En Valencia, lloma y llometes 'lomas',
dr donde recuerda Cardona Ivars topónimos del tipo Lloma del Rie,
Llometes de les Avenquetes (814), a los que Me1chor-Seguí añaden
otros como Llometa (815); en zona alicantina, lloma, asimismo 'lo-
a', de donde los topónimos Lloma de Valero, Lloma Rasa (816).

Lt.:n Jerez de la Frontera, respecto a topónimos como Loma de las -
rtoree, Lomo del Orégano, señala García de Diego que son formas
pura designar 'la altura', sentido orográfico que ya estaba en lato
*lumbus, *lumba: se trata de terrenos alomados en las monta-
ñas o en las fincas de labor (817); en Canarias, también referidos

(!I06) GARClA ARIAS: El habla ...• pág. 271.
(807) RODRtGUEZ-CASTELLANO: La variedad ...• pág. 203.
(1108) ALONSO GARROTE: El dialecto ...• pág. 256.
(!lOS) GARCtA REY: Vocabulario ...• pág. 109.
(1\10) GARCtA LOMAS: El lenguaje ...• págs. ,187 y s.

V. también. CALDERÓN ESCALADA: eVoces ...•• pág. 390.
(n11) José MAGA'RA: eContribución ... », pág. 288.
(1112) GARCtA TURZA: Matute y su léxico. pág. 34.
(013) VELILLA BARQUERO: Contribución ..., pág. 38.
(014) CARDONAlvARS: Avance al estudio de la toponimia ...• pág. 47.
(015) MELCHOR-SEGUf: Aproximació a la toponimia ..., pág. 36.
(816) ROMÁN DEL CERRO: Toponimia , pá~. 96.
(817) GARCtA DE DIEGO: Toponimia , págs. 80 y s.

Il 'In ulturu' (' tu Álvtu '/. I ndo 'Jomudu. Y Lum tu (1\111),Iltll
[unt 01 am 'd 'un l .•omHa, qu nlu Gr rcín Blnnc (fllU). 11'111 ti
m nt n Goli 10..Loml){Ltumbí n (820).

En la díplomátíc m di val, ' .aula] lor ano Cumbr 1\1e 111
palabra Zumba tenia n los docum ntos el ntido d 'clmu d ru'
gada', presente bajo la forma Zomba n falsos ov tcns s d \)0 .Y
906 (821), semejante a lombanu doma o elevación d 1t r I o» 11

documentos incluso anteriores (822); así, cita uno de 853:du. t IV
Ila Lombana (823); en otro falso de 804, «de PinieUa Zombou qu
in summum Pozos» (824); y Lumbiellas en 780, fundación d l mo
nasterio de Obona (825); en todos los casos, con el sentido tOPC>I\{

mico señalado.
De todo lo dicho se deduce que el factor semántico común /11

campo léxico de base lumbu está tomado de la anatomía nnl
-mal y, mediante un proceso normal de metaforización, apllcndu
~ otros referentes de morfología semejante, o a puntos d l Ü ITt

no-que connoten 'dorso, altura, parte convexa' y algún otro;
nola de 'abultamiento' (826), 'convexidad', 'pequeño alcor', 111
que define exactamente la mayoría de los topónimos estudít lo ,
bien como formas aisladas -La Chombera, Chombe Chao-, bl n
como formas agrupadas sobre el suelo -La ChombaZeira, '¡<tIe
Chombiechas-.

En el aspecto etimológico, ya señalado, la base no ofr cc du
das: García de Diego parte de lato lümbus al que asocia 1 I 11.
Y port. lombo, lo mismo que en rioj., burgo del Norte, nav.,. mt.:
cato llom; leon. xombo; y, en forma femenina, casto loma 'cu tn';
port., gall. lomba (827). De forma semejante, Corominas s ñnln 11

casto el sentido de loma ya como "colina' documentado d sdc 1111

(818) ÁLVAREZ DELGADO: eToponimia ... », pág. 33.
(819) GARCtA BLANCO: eNombres de lugar ... ». pág. 459.
(820) COMISIÓN: Toponimia ...• pág. 41.
(821) FLORIANO CUMBRE'RO: Diplomática ..., 11, pág. 762.
(822) FLORIANO CUMBRE'RO: C. D. M. B. 364. pág. 76.
(823) FLORIANO CUMBRE'RO: Diplomática ...• 1, pág. 252.
(824) FLORIANO CUMBREÑO: Diplomática ...• 1, pág. 103.
(825) FLORIANO CUMBRE'RO: Op. cit .• 1, pág. 72.
(826) GARCfA ARIAS: Pueblos...• pág. 39.
(827) GARCtA DE DIEGO: Diccionario ... arto 3.977.
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ti u , próximo 1gallo primitivo Zomba • plano o lomo de
n m nt ',p ro aplicable a peñas, sobr todo (828).

n cuanto a la fonética toponímíca, una vez más es preciso se-
alar la previa palatalización del sonido liquido inicial /1-1, ini-
1almente en I§I, Yhoy neutralizado en lel (829),en todos los ea-

de lugares observados, en realización no forzada. De otro la-
do, se conserva el grupo interior latino -mb-, nota general en el
dominio leonés según M. Pidal (830).

Respecto a la morfología toponímica, cabe destacar el predo-
minio casi absoluto -menos Los Chombos- de la forma femeni-
na, sin duda un caso más del género dimensional muy marcado
n la zona estudiada. Pero no hay uniformidad en los resultados
d -ar ia, abundanciallocativo con la significación de 'lugar en
que abunda', o, simplemente, 'lo relativo a' (831);al lado de la for-
ma reducida -era hacia el valle del Payares, coexiste la diptonga-
da decreciente -eira en el de Güerna: La Chombaleira, que se da
n otros muchos topónimos del tipo La Veiga, El Soitu, La Reigá.
Finalmente, en Chombe Chao, a juzgar por la morfología de la ex-
t nsa ladera que cubren los topónimos, parece latir el adjetivo
1a t u con el sentido de 'ancho', a lo largo de la inclinada zona alo-
mada -fastera, entre los hablantes-.

}I oz. 'l'ras La 'ruz: v 1J e r do ntr ir! ( , 0.1

se, La Cavt' ra, El Carrtzal y La ata, p r lo u
divisa desd otros puntos fu ra d 1 ntorno próximo; l
les y calmas vegas d la profunda hondonad t rmlnan
las enhiestas masas roqueñas que abren paso al Río F z, b 0\

dante y siempre ruidoso entre los roquedos.

El Río Foz. Tras la Cruz: abundante caudal de agua, como l
ba de indicar, entre Foz y Los Pontones; recoge las aguat u
terráneas que reaparecen sobre El Quentu Chinarín, flltr id
entre los valles y ramblas de La Vachota, y otras qu di 'u
rren de las laderas y canalizos del entorno empinado.

2.10. Lat. Fauces 'garganta' y 'paso de montaña'

Si se prescinde de la relación léxica, no hay en la zona un 1 •

po semántico extenso para esta voz. Solo en el Vache Güerna
emplea foz, en función orográfica, para designar 'el paso d u
ladera a otra de la montaña a través de un horcajo o pasadíz
trecho entre los riscos', razón por la que se identifica con la ot
voz próxima, forcá, que luego se ha de ver. En el resto de los u
la palabra designa referentes relacionados con la boca, el m rro
y el hocico, según los casos: enfociquéu 'malhumorado'; focieó. 'u \
desaire hecho con rabia y muy malos modales'; fucicu 'part I
los labios y boca' en las personas, y 'morro' en los animal s;
yer de focicos 'caer hacia adelante cuando se da con el rostr I

tierra'; andar de focicos 'estar enojado, de mal humor, d~sc~nt I

to'; poner mal fucicu 'mostrar desacuerdo a lo que se dice ; da i
ne l fucicu 'poner al otro en evidencia ante lo irrefutable de h
y argumentos', y expresiones semejantes con esta acepción.

En el conjunto asturiano, ocurre algo semejante. Rodr1 u '/.
Castellano define foz en Aller como 'desfiladero' (832).En la
yoría de los casos, se trata de referencias anatómicas: en Colun
ga, focicu 'hocico'; focicón 'enojado' (833);en zona OCCIdental,f •
cexar 'bostezar' (834).

Focecha. Teyeo: fincas sobre el río en el marcado estrechamiento
bajo El Blime; terreno escarpado, irregular y muy pendiente
entre las peñas verticales de la hoz.

Las Fociyeras. Tras la Cruz: lugares de pasto, mata y monte jun-
to al río Foz; bajo El Ganceo; estrechamiento muy marcado ba-
jo la peña.

Las Foices. Zurea: fincas de pradera entre peñascos, en forma alar-
gada y paralelas entre sí, también sobre el río.

(828) COROMINAS: Diccionario ...• III, pág. 691.
(829) NElRA MARTfNEZ: El habla ...• págs. 22 y s.
(830) MENÉNDEZ PIDAL: El dialecto , pág. 79.
(831) ALVAR-POTTIER: Morfología , pág. 1390.

(832) RODRfGUEZ-CASTELLANO: La variedad ... , pág. 202.
(833) VIGÓN: Vocabulario ... , pág. 231.
(834) RODRfGUEZ-CASTELLANO: Contribución ... , pág. 81.
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fl~1Díccl nnrío d ' la A ad mía ptu 01 I de (bu hoz corno «an-
o; turn d un vall profundo, o la qu formu un do que.corr por

(1lltr do' si rrass (835), y hocino también con .' -nttdo oronímíco:
«t( 1','( no qu dejan las quebradas o angosturas d las faldas de las
m ntañas cerca de los ríos o arroyos» (836), «angostura de los ríos
cunndo se estrechan entre dos montañas» (837).

Jtst sería, en efecto, el sentido topográfico de los lugares es-
tudiados, y el de otros coincidentes en puntos más dispares, Ma-
l'( ) jo Laso habla de los derivados de fauce latino en la zona
el I allego-asturiano con el sentido de 'garganta' y 'desemboca-
dura' (838), Joseph Piel cita en top.onimia gallego-portuguesa la
forma frecuente de esta base para designar 'confluencia', 'paso es-
trc ha entre montañas' (839), En Los Argüellos, Fernández Gon-
1.111 z define focea como 'garganta', 'arroyo que discurre entre dos
peñas', de donde topónimos del tipo Focea, Sierra las Foces (840),
y foz «desfiladero por el que pasa un camino» (841), En tierras de
Cu nca, hoz es definida por Calero López como «angostura de un
vnll profundo» y «valles estrechos horadados por los ríos en la
montaña, normalmente limitados por grandes riscos verticales»
(842). Helen Chamberlain observa también que foz es palabra hi-
dronímíca española para designar la 'angostura de un río entre
dos montañas' (843),

En la toponimia francesa, Rostaing cita Faucille, de proceden-
da metafórica por el parecido del lugar descrito con la garganta
n partir del Iat. fauce (844), a lo que Dauzat añade Foce y Fo~
<'Ícchiacon el sentido topográfico de 'garganta' y 'paso de cresta
montañosa' (845),

(11:15) D. R. A. E.. pág. 722. v. hoz 2.
(11:111) D. R. A. E.. pág. 714. v. hocino 2.
(11:17) D. R. A. E.• ibid.
(11:111) MORALEJO LASO: «Sobre grafía ... :>. pág. 16.
(11:11)) Joseph PIEL: «As aguas na toponimia ... :>. págs. 336 y s.
(1140) FERNANDEZ y GONzALEZ: Los Argüellos ...• pág. 162.
(1141) FERNANDEZ y GONzALEZ: Op. cit .• pág. 75.
(1142) CALERO LÚPEZ: El habla ...• pág. 158.
(1143) Helen CHAMBERLAIN: Contribución a la hidronimia ...• pág, 81.
(1144) ROSTAING: Dictionnaire ..., pág. 145.
(/145) DAUZAT: Dictionnaire ...• pág. 293. I

La documentación ni dI vul r(' 'ogló 111vo» dt sd 'HnU uo. P,'c'
císa Floriano Cumbr ño qu In forma !oc' sígnlflcó n lo. docu
mentos «la angostura qu abr la corri nte de un río entr dos mon
tañass, de donde las expresiones registradas «ioce de Pl1U! 11l»,
«[oce de Sabastelb (846), y otras como «ad foz de Busto» d 004
(847), «per illa [oze» de 824 (848), «in foce de Flauíos de 853 (840), o
eS. Adriani de Eoce» del mismo año (850), sin duda ya con autono
mía toponímica, lo mismo que la forma Fozes en doc. de 921 (851),

En el aspecto etimológico, para el cast. hoz, señala Coromínas I
latín vulgar fox-focis, a partir del clásico faux-faucis 'gar
ganta humana' y 'desfiladero', con las voces medievales joee y io
~ego en el siglo XI; aclara, además, este autor que las formas foz
en port. y [ou. en cat. prueban que la base inmediata fue con 101
larga y no a partir del diptongo 1aul, que hubiera resultado con
otra fonología en cada caso; añade, en consecuencia, topónímos
del tipo La Fou de Bor en Cerdaña, La Fou en el Priorato, La Feu,
Foc y otros en esta zona de hablas catalanas, paralelas en toponí-
mia portuguesa a Foz, Foz de Douro y voces descriptivas semejan-
tes (852), García de Diego registra para la misma base, foz en arag,
ant. catoy navarro; y honcejo en alavés y antiguo castellano (853),

En conclusión, las referencias orográficas que designan los to
pónimos estudiados parecen claras: se trata de 'angostas vagu
das', 'desfiladeros' -caso del valle de Foz-, 'valles profundo. I

-Las Fociyeras-, 'lugares entre peñascos' -Las Foices-. En to
do caso, son depresiones del terreno más omenos marcadas y m(\
o menos horadadas por la acción de las aguas y los años.

En el aspecto fónico, resulta oportuno señalar el diptongo d
creciente /oi/ en Las Foices de Zurea, lo mismo que en otros en

(846) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática.! .• n, pág. 758.
(847) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...» l. pág. 103.
(848) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• l. pág. 159.
(849) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• l. pág. 251.
(850) FLORIANO CUMBRE~O: Diplomática ...• l. pág. 248.
(851) GARCfA LARRAGUETA: Colección...• pág. 86.
(852) COROMINAS: Diccionario ...• III. pág, 408.
(853) GARCfA DE DIEGO: Diccionario ...• arto 2.715.

V AGUADO CANDANEDO: «Del cancionero ... :>. V. Hoces.•• • I
GRACE ÁLVAREZ: Topómmos ...• pág. 246.
Miguel DOLe: eArrtroponimia ... :>. pág. 411.
Joseph PIEL: «Miscelanea ... :>. pág. 129.
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o -omo ,lI'ob iro n El Qu mpu, ambo n 1m mo vnll d GiL r-
na; trntn d r stos ya aislados d lo qu fu unr Itun 16n antí-
u I más xt sa n 1 dominio románico 1 on s (854), hoy muy

un n zona de Quir6s.

2.11. Lat. Furca 'horca de labrador'

Los Conforcos. Tuíza: finca y regato en el valle a La Mortera.

El Conjurcu. Zurea: fincas de pradera sobre el marcado reguero
qu desciende de Porciles por el valle del Xabú.
sn La Cortina: pradera entre dos vaguadas recorridas por sen-
dos regatos.

El Monte'l Cunjureu. Herías: considerable hayedo bajo Sio Reun-
du y Custumiz, cubriendo la profunda torrentera que se abre
sobre Fon Garazán en un terreno menos pendiente y despejado.

I.JaVega la Forcá. Teyeo: extensa vega en pando entre El Puerto
la Cruz y Bovias, desde donde se otean los valles de Tuiza y
Xomezana.

La Forcaína. Teyeo: vega de pastos de menor latitud sobre la zo-
na anterior.

Plomo Forcao. Herías: finca de pradera sobre Betuiueños, en una
hondonada del terreno que remata la cuesta superior de la fin-
ca, en marcada pendiente.

La Forqueta Abiaos. Eros: paso estrecho entre dos peñas, sobre
La Sala'l Corraón, al Sur del poblado, y que comunica las zo-
n S carbizas de Abiaos con las de Fierros, bajo Casarín.

Forqueta Val de la Fuente. La Cortina: horcajo en el terreno so-
bre Pena Negra, justo en la cima del cordal; fuente que mana
todo el año.

(054) GRANDA GUTI:S:RREZ: «Trabajos ...», págs. 30 y ss.

,()I

La Forqu ·tina. 'l'uíza:
Meicín.

r ullll obr 1 v 11 , Il

La Forquetona. Tuizo: horcajo entre peñascos qu p rmít
so entre Corrales y Meicín.

La Forquetona Cerreo. Tuíza: canalizo en la cima que un Los (L
buxeos del Meicín con la zona de Las Mayás, bajo Cerr o.

El Eorquéu: Xomezana: pastizales de verano en la marcad VII
guada que se extiende sobre Bovias hacia Tuíza por La MorL
ra; el profundo valle no se divisa desde ningún punto d 1 11

torno.

La Vega'l Forquéu. Xomezana: vega de pastos en la zona ant r ,
desde El Xanzanal hasta Las Escolgás, sobre la citada Mort -
ra, ya en Tuiza; abundantes restos de cabañas circu,lar s
murias-, y pequeños lagos que mantienen las aguas mv rní-
zas hasta entrado en otoño, al modo de lo que ocurre en la z •
na vecina de Güeria, bajo Val Seco.

Concejo: El Conforcal (Tablao); Conforceo (San Feliz, ~avid
cho); Conforcos (Felgueras); El Cunjurcu. (Armá, So Bíbas): .M
Monte'l Cumjurcu. (Naveo); La Forqueta (Congostinas); Forqu ttl
Curripos (Felgueras); Pena la Forqueta (Felgueras); El Conforc6n
(Naveo); El Furcunirú (Naveo).

El campo léxico vigente en la zona es todavía rico en vari d
de formas con sentido próximo. Una forcá es en Güerna 'un p
estrecho entre peñascos desde una ladera a la otra de la mont •
ña', semejante a la foz, como ya se indicó en su lugar. El forqu u
es el 'instrumento agrícola' aun en uso, descrito por Neira com
«tipo de narria empleada para el transporte de heno e~ la zon
montañosa», aclarando que supone un grado de evolUCIónnot •
ble sobre la narria primitiva «compuesta por un tronco de mad
ra en forma de horquifla» (855); la [orqueta es un 'poste de mad
ra de uno a dos metros de largo y de variable grosor, que termin
en'forma bidente, usado para.restringar o rodrigar, segun los e .



CI , d,'1I11 l. C'llIp,tlIZ/ld w (,r"')/' run nuru!» 11 ('11/' lH'rt,('Y01L('S)',
'y. t uuhl '11, 'purte fln,,1 dol tI 011('0 (it·1 (Iruol dCl1'fh ste ~t' rurnifí-
(, ': [urquii u 'f'orquetn dclgudu': la gu'iá [oroa 'VIII'H de avellano
hl f\11'1' ldu (In su purto d lantera -con dos gayos, sogún los luga-
, I o.' ,qu' sirve para quitar la broza -meruxa, sobre todo-
cunndo ti arado bina, o la eambieeha taza la tierra en primavera';
ItJ()r([1U't~u 'en forma de horcajo'; foreón 'palo en horquilla que
1, v« pnru esparcer la hierba cuando el segador la va dejando en
hll '1"IIS maraehos en la parte izquierda de la cañá-; la foreá'l
clllrct/H'tu 'mango bifurcado del rastro de la hierba'; ajorconar 'co-
1'1'1' 111hierba con el forcón o cualquier otra pala con dientes', y,
1101' ( xtonsión, 'llevar comida a la boca con ansiedad'; Neira reco-
HC ndt-mris forquetos como «troncos en forma de horca clavados
lH't'I)(-'lldicularmenteal suelo» (856), Finalmente, unforeadéu d'in-
,,¡,'nw sigue siendo la unidad de medida para la hierba seca: equi-
v tic H 25 arrobas (275 kgs.) en esta zona, cuando el transporte se
rr-ul lzn on la parexa (primero de vacas o bueyes); hoy permanece
.:610 la unidad de medida, pues, evidentemente, la cantidad de-
1) 'ndc' de los medios mecánicos más omenos perfeccionados; el for-
('acl(>uo forquéu d 'invierno se calcula a brazas sobre la masa com-
pnC't i npilada y asentada (pecha del payar o vara yerba), de modo
4uo cada braza en ancho, alto y fondo es un forquéu; en consecuen-
1'1/1, unos 4 metros cúbicos de hierba, prensada y seca con medios
oxclustvamente naturales y humanos; del uso de esta unidad de
In dida agraria, se deriva el dicho aún vigente en estos valles: «el
ú,Ltimu [orcadéú o chixiru o carguéu», que alude a la imposibili-
dnd de repartir siempre las cargas por igual, sean éstas de natu-
rnlt zn física o de cualquier otro tipo: al final, alguien queda, cier-
uunent , malparado, Neira recoge en la misma esfera del signifi-
vndo «faltar una carga pa un forcadéu», que explica como «no ser
d('1 todo listo, faltarle una faizá» (857),

Del resto asturiano, en zona occidental, forco «distancia que
,·xlst entre el dedo índice y el pulgar» (858), lo mismo que ocurre
C'11 'olunga con forcu (859); en Aller, forcona «vaca que tiene los

(lIb/¡) NEIRA MARTfNEZ: El habla ...• págs. 105 y ss,
(1\56) NEIRA MARTÍNEZ: Op. cit .• pág. 122.
11(7) NElRA MARTINEZ: Op. cit .• pág. 248.
(858) RODRfGUEZ-CASTELLANO: Contribución ...• pág. 439.
(U59) VIGÓN: Vocabulario ...• pág. 234.

, 11

('Ul't'I\O.' IlII('\u 11I',IhllJ (1It1()), I 11 '.1111I dI I \lIhlll. /01'1'/1 .horc'" e1e1110
(861); n Cnhranv», JOTc'ml/c'l/(/ IOlllllld()1\ dc (lItH ('nt n' l,'s ('(1("'.

d la. vacas» (862); !orcc1u «, o. t '1\ <I(·I/1I\(.(·ro <i( 1 ('111"'0»y «lo q\IC' C

té. dividido en dos '11 (·1 -xt rumo», slempr con el sentldo 'dI' • l'

paración en horquilla', lo mismo qu milán del rau !orc'att, d r
nido también por Canellada como «especie d mllunos que' y" no
existen y que tenían la cola partida en dos»(863). Rato r roge , 11de'
más, aforquetar con el sentido de «poner horquetas a In ea 11M el!
los árboles, para que con el peso de la fruta no se desga] n» (1104)
Finalmente, en Sobrescobio, furquiu «cruz del árbol» y tarnbl '11

«arco a manera de horca que forman las piernas cuando (, t(ln
abiertas» (865); García Arias señala en Teverga el sentido d 111 VO'l.

biforcos para designar un 'tipo de vías de comunicación' (fHHI),
Fuera de estas hablas, en el dialecto cabuérnigo, señala e 111'

cía González jorcá como «parte superior del tronco de los árbolo
donde se divide en ramas» (867), con la evidente aspiración pro
pia de esta zona santanderína. Badía i Margarit cita en zona CUt.II-
lana la voz forqueta también con los sentidos de 'paso en el eam i
no', por su forma de horca, y 'señal en las ovejas' (868), equívu
lentes en Lena a muesa 'paso en vaguada desde una ladera dt lu
montaña a otra' y muesca 'pequeña hendidura en uve que se hllec
en las orejas del ganado ovino para distinguir las de cada dueño,
cuando están juntas en la vecera'. En Huesca, cita González Gu:t.
mán forqueta como «ángulo en la punta de la oreja» (869). En zonn
de Logroño, García Turza recoge foreatear como «arar con una solo
caballería» con la forcate 'especie de collerón invertido' (870), ('11

cualquier caso, con forma de horca. En Cuenca, un horcajo es, ('O
mo en castellano, «confluencia de dos cerros o dos montañas» (871).

(860) RODRÍGUEZ-CASTELLANO: La variedad ...• pág. ZIlZ.
(861) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ...• pág. 294.
(862) CANELLADA: El bable ...• págs. 224 y s.
(863) CANELLADA: Ibid.
(864) RATO: Diccionario ...• pág. 51.
(865) CONDE SAIZ: El habla ...• pág. 308.
(866) GARCÍA ARIAS: «De toponimia ... :0. VII. pág. 441.
(867) GARCfA GONzALEZ: El dialecto ...• pág. 131.
(868) BADÍA 1MARGARIT: El habla ...• pág. 279.
(869) GONzALEZ. Guzmán: ELhabla ...• pág. 135.
(870) GARCÍA TURZA: Matute y su Léxico. pág. 33.
(871) CALERO LÓPEZ: El habLa...• pág. 158.
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1 1\ 1u o on ir to d la d si n e ón topontrnlcn, lo voz 'sU\
u 11m nt t ndlda. S ñ 1 M illon 1 formas frnnc sus d 1ti-
llor X8, Horcarat, Horquet, Horqueta, Hourquette y otras se-

r [unt s pir naícas, a partir dellat. furca 'horca' y 'bifurca-
'16n d 1 camino' (872). El mismo Meillon, en los altos Pirineos,
otros omo Hourc, Fore, Foure, Hourque, Eourque, Hourquéte, los
urna a la misma base, con el sentido orográfico de 'paso en la eres-
tu duna montaña', 'confluencia de ríos', 'desfiladeros' (873).
J cques Lemoine precisa que las voces [urca, [ourque, [curca-

de, n occ. y gasc. tienen el sentido topográfico de 'enlace de ea-
tnos o de laderas de montaña' (874). Paul Viteau define el topó-

nlmo de L'Ariege Hourque por un proceso de metaforización a par-
tir d la 'horca' latina cuando el terreno evoca la forma bifurcada
ni star situado entre dos picos (875). Dauzat añade Fors, Eour-
h 8, Fourques, Foureats, Foureinet, documentados en la forma
dieval Forz hacia 1099, del antiguo francés foure y antiguo pro-

v nzal [ore 'cruce de caminos', sentido ya presente en filrca lati-
no, 10mismo que en otros casos del tipo Carrejour » quadri fur-
cum (876). Rostaing añade las formas próximas en Foreella, For-
ciuit, Foureade y semejantes (877).

En toponimia de zona catalana, observa Moreu Rey que for-
mas del tipo Foreat, Forcadell, Enforeats, designan 'cruces de ca-
minos' (878), a los que Amigó i Anglés añade otros como Els Forcs,
Els Forquets, referidos a 'confluencias del terreno' (879), o Forea-
da (880). En tierras de Castellón, Nebot Calpe recoge El Horcajo
d sígnando 'el punto de unión entre dos montañas o cerros' (881).
En Aragüés, Forcal (882). En el Campo de Borja aragonés, señala

(1172) Alphonse MEILLON: Esquisse Toponymique ..., págs. 189 y ss.
(1173) Alphonse MEILLON: Essai d'un Glossire ..., págs. 71 y s.
(1174) Jacques LEMOINE: Toponymie ..., pág. 254.

V. también, La Toponymie , pág. 110.
(07/1) Paul VITEAU: «Toponymie :t, pág. 151.
(1176) DAUZAT: Dictionnaire ..., págs. 298 y s.; op. cit., pág. 150.
(077) ROSTAING:Dictionnaire ..., pág. 147.
(078) MOREUREY: Els noms de lloc, pág. 95.
(079) AMIGÓ I ANGLES: Toponimia , pág. 69.
(880) AMIGÓ I ANGLES: Toponimia , pág. 49.
(881) Nebot CALPE: Toponimia ..., pág. 11.
(882) Pascual GONzALEZ: El habla ..., pág. 107.

ur 11 qu JI'or aLLOH ti n lo.' nt do 1 "0110

f'lu n io d dos ríos rr y 1" Y'punto d unión d d montn ,
0(' rros', a part r d la voz común forcaHo 'conflu ncíu' y fm'('"
'barranco', docum ntado ya como nombre d lugar n 1207: eun I

peca en el Forco» (883). En la zona aragonesa también, añad 1\

tañar Martín la otra voz foreancha con los sentidos d 'rodrt¡ 61\'
y 'horcón para sostener las ramas de los árboles cargados d fru
tos' (884). En el Valle de Tena, Guillén Calvo La Forca, ForcnH,
Forcall6n, Forquecho, La Forqueta, El Fureo, los ínterpret
tir del sentido de 'horca' por estar situados en una horqu11l
terreno formado entre dos ríos o valles (885).

En toponimia gallega, Moralejo Laso cita Fonte do rurco (ti l
diendo a la «unión de dos valles, de dos corrientes de agua, (
dos montañas», y lo relaciona por el sentido con el castellano 1wr
cajo 'confluencia' y 'punto de unión de dos montes' (886). En zonn
leonesa, Fernando Rubio incluye El Conforco y Las Conjor ad(lH
en el campo de la hidronimia del Valle Gordo (887), a difer n('1/1
de José Morala que cita Los Forcaos junto al Esla desinando 'bl
furcación de caminos a la salida del pueblo' (888). Finalment ,El
Forcáu de Juracuerre es una 'bifurcación natural del terr no' 11
la zona de Cabrales.

La documentación medieval es también antigua: en 780 ap r
ce conforquellos (889); en un texto interpolado del año 800, ead 1111
[orco» (890); en 857, «8ancti Michaelis de Coniorquos» (891); n 874,
«usque ad foreata de Mentaré» (892); en 878, «ad Bejorcos» (89:J);
en 926, «per forkata de i11aOrnías (894); en 1036, «in Confore 'to.

(883) FRAGOGARCIA: Toponimia , pág. 101.
(884) CASTA:&ERMARTíN: Forma , pág. 102.
(885) GUILLÉN CALVO: Toponimia ..., pág. 106.
(886) MORALEJOLASO: «La toponimia ... :t, pág. 326.
(887) Fernando RUBIO: cToponimia :t, pág. 80.
(888) José MORALA: La toponimia , pág. 97.
(889) FLORIANOCUMBRE:&O:Diplomática ..., 1, pág. 72.
(890) FLORIANOCUMBRE:&O:Op. cit., 1, pág. 96.
(891) GARCIA LARRAGUETA: Colección..., págs. 19 y ss.

FLORIANO CUMBRE:&O:Diplomática , 1, pág. 274.
(892) FLORIANOCUMBRE:&O:Diplomática , n, pág. 89.
(893) FLORIANOCUMBRE:&O:Op. cit., pág. 128.
(894) GARCfA LARRAGUETA: Colección..., pág. 96.
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(!IlIri); en 1 1'lB, recoge Fernándcz Conde ot.ru dO('1I1r11'11l0,referido
" Lonn, en lu forma toponímica actual: Cl't lllud quod hnbebat rex
In Conforeos» (896); el mismo autor cita en 1245: «('n el logar per-
nonmnado que dizen el Forcado» (897), y en otro documento de 1303
referido al mismo Monasterio de San Pelayo: eotrossi vos viendo
otra tierra enna Porcada» (898). El uso medieval de estas formas
Indica que se trataba ya de voces que designaban referentes oro-
gráficos inmovilizados en su función toponímica. A su lado se en-
cuentra la misma voz en cuanto unidad de medida, como más arri-
bn queda indicado: es el caso, tal vez, de la cita de 1036: eper enum
fo'rkatum» (899), y sin duda el sentido que recoge siglos más tarde
el Catastro del Marqués de la Ensenada: «un día de bueyes de pra-
do regado y secano de buena calidad produce ... tres forcados de
yerva y paciones de primavera y otoño» (900), precisando el mis-
mo documento que cada forcado de yerva valía 4 reales (901).

De todo lo dicho se deduce, como es obvio, Ia'existencia de un
amplio campo léxico para esta base, con un núcleo semántíco que
es común al uso de la lengua y al uso toponímico, aunque con re-
ferencias no exactamente coincidentes; en la mayoría de los ca-
sos se trata, sin duda, de 'formas bifurcadas del terreno', que re-
cuerdan al hablante la figura de la 'horca' o el 'forcón' en sus ape-
ros de labranza =preseos en la zona-; es el caso de Los Conforcos,
El Cunfurcu, La Vega la Forcá y tantos otros. En otras ocasiones,
los topónimos recuerdan enlaces, bifurcaciones, cruces de cami-
nos de vías principales -camín real, camín francés, camsn anti-
guu, camín viiyu, camín nuivu, cordal real, según los casos-, de
donde Plomo Forcao, aunque para esta función toponímica pre-
valecen estadísticamente topónimos con base cruz, como más arri-
ba queda apuntado -La Cruz, Tras la Cruz, La Crucina-. No obs-
tnnte, una vez más, los sentidos toponímicos se entretejen y re-
fuerzan entre sí, de modo que no es fácil separar en El Monte 'l

(895) GARctA LARRAGUETA: Op. cit., pág. 154.
(896) Javier FERNÁNDEZCONDE: El monasterio ... , I, pág. 80.
(897) Javier FERNÁNDEZCONDE: Op. cit., pág. 170.
(898) Javier FERNÁNDEZCONDE: Op. C'it., pág. 340.
(899) GARCfA LARRAGUETA: Colección ... , pág. 153.
(900) Catastro del Marqués de la Ensenada, págs. 366 y 419.
(901) Catastro del Marqués de la Ensenada, ibid.

"t ti

Cunfurcu, pongnmos por cnso, 111 'Pormn en hurqu illu dtll h!J'I'l'1I0'

!l 'barranco', el 'horcnjo', 1/1 'r-onf'lueuclu 0(' rogutos', 111 'unló» dI'
dos montañas' o, incluso, lu 'bífurcaclón de cumlnos' hucin 111"11
res distintos por la misma ladera. La función toponnnicu d,1 t·tlf n
base, señalada por C. Bobes para los empalmes y Lí íurcuclono:
en las vías romanas (902), es acorde, como se acaba de dccl 1', 11I tu
gar de Plomo Forcao, punto de intersección de los caminos /1 ('(1

rroluz, Bendueños, Alceo, Xuviles, Herías, y todo el valle del
Güerna a media ladera de la montaña, comunicandolo de ('<¡tuIur
ma con el de Payares, también a media ladera, a traves dl' Snu
Miguel, Fresneo, Yanos, Polaeion y valle arriba hacia tícrrus Il'()

nesas; el primer componente del topónimo -Plomo- hahrí ••qu»
interpretarlo de forma semejante al francés Replomb, motívudo,
según Rostaing, por su aspecto de 'saliente rocoso debajo do IHI/I

vertiente abrupta', a partir de la voz plomb con el sentido de nplo
mado', 'vertical' (903); la interpretación es adecuada a lu topo1~1'lI
fía de Plomo Eorcao, lugar con una parte muy pendiente sobre (11

llano inferior; se trataría de una estructura del tipo determínudt
más determinante, analizada por J. R. Fernández González PIII'"

los topónimos compuestos románicos (904).
En el aspecto etimológico, señala J. André que la voz tu )'('11

reemplazó en bajo latín a trivium 'bifurcación', y a qU,1 d I'l
vium 'cruce de caminos' (905), razón de algunos topónimos ('011

este sentido designativo dentro de la Romania en general. Meyc:
Lübke, para la base ftlrca 'horquilla' señala numerosos dorl.
vados románicos con el sentido de 'horca', 'bifurcado': furea rum.:
forca it.; forcadura prov.; foreado port.; forkar cato (906), y ot ror
ya señalados más arriba. Ernout-Meillet añaden más derivadot
y compuestos en bajo latín: furcula, furcilla, furculosus, ron
furcium, y otros, (907), lo que indica el uso abundante de' estn
base. García de Diego cita el casto horcate 'arreo en forma de hilo
rradura sobre el cuello de las caballerías', y joreado E'Jl santo (DOH),

(902) C. BOBES: «Toponimia :>, Em. XXIX, pág. 43.
(903) ROSTAlNG: Dictionnaire , pág. 201.
(904) J. R. FERNÁNDEZ GONzAuz: e'I'opónimos compuestos ... :>, págs. 22\J y
(905) J. A¡ITDRE:«Les noms latíns du chernin ... :t, pág. 114.
(906) MEYER LÚEKE: Romanisches ... , pág. 306.
(907) ERNOUT-MEILLE'I': Dictionnaire , pág. 263.
(908) GARCfA DEDIEGO: Diccionario , arto 2.987 y 2.989.
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11 lo, qu oromínas suma 1cubano horq1~ t(t, urrh n 'bifurca-
clón d camino' (909).

or 10que a la fonía se refiere, en top6nim s d 1tipo Confur-
('u, da la variante Cunfurcu, más frecuente entre los mayores,
1 r sa alternancia común de vocales en la serie velar y en posi-
'1ón átona inicial; en este caso se trataría de la preposición lati-
n cum más la base en cuestión, de donde cum furcu 'con
forma de horca', y metafonía, En los casos de Forqueta, Forque-
tona, Forquetina, es evidente el diminutivo procedente de -i t t a
(910), aquí con valor apreciativo y cuantificador.

2.12. Lat. M~rsus-us 'mordisco'

La Muesa. Bendueños: finca de pradera entre Plomo Forcao y El
Bucar6n, en la loma sobre el poblado, que culmina en El Quen-
tu la Muesa; el suelo forma una hondonada que se comunica
con el citado Bucar6n a través de un marcado pando en su par-
te cimera por el que se divisa el valle contiguo de Alceo.
En Alceo: finca sobre la aldea en el altozano que columbra el
valle de Carraluz.
En Tras la Cruz: paso roquizo -en cuaña- en el camino a Foz
ya La Vachota por La Caviera; se sitúa sobre el último rella-
no desde el que se pueden contemplar a un tiempo las tierras
del poblado y las vegas del valle citado de Foz; piedra blan-
quecina y quebradiza -oxiza para los lugareños-o

El Quentu la Muesa. Bendueños: picacho menor que remata la pro-
longada loma de La Muesa, bajo La Yana Cuviechas; divisa,
asimismo, los valles de Alceo y de Herías ..
En Tras la Cruz: altozano entre el poblado y las fincas de Teyeo.

El Picu la Muesa. Bendueños: otra forma designativa del Quentu
la Muesa, según algunos hablantes de la misma zona.

(909) COROMINAS: Diccionario ...• III. págs. 391 y s.
(910) GARCfA DE DIEGO: Gramática ...• págs. 261 y s.

Con' [o: La Mu 'l 'u n 'un 1"·til.
No par bundar, n 11 xico d la zona, un iam

te de voces con esta base, qu pudi ra [u 'tificar d mod IJU t,
do el sentido primero de las desígnacíon s toponímíc s b
das. Quedan, no obstante, algunas: una mosquera es 'la pUl I
oquedad, de un centímetro cuadrado de extensión y casi une I
profundidad, situada en la parte inferior del estil del gae1lu mun
go de la guadaña-, donde encaja el coci6n, parte post ríor d I
misma'; Neira llama también mosca al 'pequeño salient d 1C'U

ci6n' (911),que precisamente ajusta de forma machambrada aml
partes de estos preseos de labor. Una muesca es esa pequ ñ r J
en euves que se realiza en primavera en una oreja de los anim 1
más nuevos -anoyos, magüetas, potros quince nos, iguala8 ,y
que, a modo de señal Individualízada por cada dueño, va a rv I

para reconocerlos en el otoño-seronda- ya sueltos y crecido. d t

rante el verano en los puertos, cordales y oxas del entorno.
Fuera de estas voces, los usos léxicos tampoco abundan. El Dic'

cionario de Autoridades define muesca como «la concavidad Ó bu
co que hai o se hace en alguna cosa para encaxar otras (912). }l}1
D. R. A. E. sólo añade la acepción de «corte que en forma semi
cular se hace al ganado vacuno en la oreja para que sirva d
ñals (913),lo que viene a coincidir en parte con el sentido len n
El mismo D. R. A. E. recoge mueso relacionado con 'mordís I

mordedura, pedazo' (914), ya es sentido más etimológico.
De otro lado, Badía i Margarit define mosquiar en Bi ls

mo 'morder' en general (915),y Borao, también en zona ara on
sa, da a mueso el contenido de 'bocado' (916), asimismo. Finalm 11

te, en Los Argüellos, recoge Fernández y González mosquetar 1\

el otro sentido ya señalado de 'marcar el ganado' (917),etim 16
gicamente adecuado a la base propuesta.

Como término toponímico, el mismo Fernández y Gonzálr 1-

anota en la citada zona leones a los casos de La Mosquetina, MOR-

(911) NElRA MARTÍNEZ: El habla ...• pág. 100.
(912) Diccionario de Autoridades. págs. 625y s.
(913) D. R. A. E.• pág. 902.
(914) D. R. A. E.• ibid.
(915) BADfA 1MARGARIT: El habla ...• pág. 306.
(916) Jerónimo BORAO: Diccionario ...• pág. 274.
(917) FERNANDEZ y GONZÁLEZ: «Los Argüellos ...:o. pág. 96.
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qiu-t«; La Mu,('zra, los cual s explfca pOI' e 1.111'!'t'rll/ldus u 'hendi-
<fUI'IIS dI I t<'IT no' ({Ha), de algún modo coJncldent<s con Las Mues-
cu« d<,Cubral s, lugar abundante en pozuelos y hondonadas pro-
ducidos por algún tipo de arrastres en el suelo, casi siempre de
nnturnl za calcárea. Rubio Álvarez añade en el Valle Gordo leo-
n N La Muezca (919), sin especificación topográfica más concreta.

l',n el aspecto etimológico, Corominas documenta ya en El Cid
y en B rceo la voz mueso con el sentido de 'bocado de comida'
'ucclón de morder', y la relaciona con m~rsus 'mordisco' d~
dond , según él, cordero mueso 'el que nace con las orejas muy
pequ ñas': para este autor, se trata del participio pasivo de mor-
d 'r que dio en ast. y gallo la palabra moscar 'dar un mordisco
o hacer una muesca a las castañas antes de magostarlas para que
no estallen', a través de una forma vulgar del tipo *moss'ícare
por asimilación normal de líquida implosiva en sibilante que sí-
'1I ' (920). García de Diego, de manera semejante, propone para el
'UHt. muesa 'rebaje' ellat. *morsare, procedente de mordere

11 través de morsum, de donde, según él, las formas morsar
'morder' en cast.; mossar en cat.; y los derivados morsa 'mueso'
on cat.; muesa 'rebaje' en cast.; mossa en cat., y mosa en gallo y
port. (921).

. De todo.lo dicho, se concluye que el sentido de formas toponí-
mteas del tipo Muesa, Muezca, en Lena, con par.alelos peninsula-
I'f'S en Muesca, Mosqueta, es metafórico: 'rebaje, depresión del te-
rr .no', a partir de un primer contenido de 'mordisco', en la voz
usual. En todos los casos del valle de Güerna, como ya se indicó
lit posición geográfica de los lugares indica que se trata de puntos
cil'l t~r~eno ~ue, a través de la citada depresión o rebaje, permi-
t 11 divisar tierras pertenecientes a dos laderas opuestas de la mis-
ma loma o cordal -dos fasteras, en el habla de la zona.

(\)18) FERNANDEZ y GONzALEZ: Op. cit .• pág. 177.
(!l19) RUBIO ÁLVAREZ: «Toponimia menor ...». pág. 82.
(920) COROMINAS: Diccionario ...• IV. págs. 143y s.
(021) GARC!A m~D1EGO: Diccionario ...• arto 4.441.

'. 11I

2.13. l.aL 11a 'turro, (,U L, mI rmlt L'

La Ochera. Piñera: antlgua» fin .ns d prndc ra, hoy bn]o ,'1" r d.
to de la nueva carr t ra, sítundas sobr Arn6n; suelo d., nnf.u
raleza irregular, con abundantes depr síon s y pOZHS m(lI; o ItU

nos marcadas.
En La Cruz: finca junto al Casar, con partes llanas y pnrto CHI

duladas entre pequeños valles.

La Ocherina. La Cruz: finca más pequeña junto a La Oclwru.

Los Ocheros. Espineo: tres praderas sobre el r10, subiendo hncln
Los Pontones, muy escondidas en la profunda vaguadu.

Las Ochonas. Tuíza: pastizales en Meicín, con abundant s cann ll-
zos y pozas en el suelo pendiente y roquizo.

Los Ochones. Tuíza: canalizo cerrado que se prolonga desde 1,ItH

Rubias a Candioches.

Concejo: Las Ochas (Campomanes); La Ochera (Val Grundi );
El Puzu la Ochona (Congostinas); El Uchiru (Malveo, Línuri H)

Tampoco existen en la zona suficientes voces arraigado. qiu
pudieran documentar en el habla el sentido de las desígnaclor«
correspondientes en toponimia. No obstante, los vaqueros dc' (111
leo, escondida y casi inaccesible braña sobre Val Grande, mnnt.l
nen hoy en todas sus funciones la costumbre de la ochera. En p t t 11
cipio, la ochera es para estos vaqueros la 'fuente empezada, /11

lada con piedras, cubierta con una losa. -chábana-, y d n \1 I

muy frías', que utilizan hoy todavía para enfriar durant t,l dfu
la leche, y sacar luego la manteca; por otra parte, sirve tambl 1\

para mantener frescas las mantecas obtenidas, cuando los culcl ,.
dos del ganado no les permitan bajar al poblado -al Nociu. y Ln
Malvea, en este caso-, durante varias semanas incluso. La Ud/I'
ra es hoy topónimo en el citado puerto de Coleo: la fuente qUI

esconde en el profundo regato que corre bajo las cabanas dio num
bre a una pequeña zona de pastos siempre verdes entre los rl ('O

y cantizales de la vaguada pendiente.
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Lu C'ONtUtbr d ION vuqu ros d Col 'u t t JI 1I1)lII'ul lo n los
dnt .' r cogidos por J.M. González en V lduno: cltn t. t autor el
lu ar d Fuente la Utsera, que define como 'fu nt 011ra', aña-
dl ndo que era la fuente destinada a las ollas d 1 che o de man-
L \ ,a1l1 depositadas por los pastores para desnatar la leche fría
o conservar la manteca fresca (922).

En el resto asturiano, existen datos léxicos y semánticos seme..
[ant s. Canellada recoge en Cabranes olla como «pozo en una Ila-
murga, en la playa o en la orilla del rfos que «forma un remolino
y S traga a los que caen en él» (923). Manuel Menéndez en el Cuarto
d los Valles cita usera como «pequeña construcción de piedra o
hu co en una pared, a ras de suelo, que se hace al pie de una fuen-
t o de un arroyo para poner la leche a enfriar, en vasijas de ba-
"1'0 (o§as) a fin de que suba la nata a la superficie y pueda sepa-
rarse mejor» (924), lo que coincide esencialmente con la costum-
br recogida entre los vaqueros del Nocíu y La Malvea en las
brañas de Coleo. En tierras de Babia, la usera es definida por Guz-
mán Álvarez como la collera» (925), pero sin especificar más fun-
·tones. En Cabrales, un ollín es 'una fuente pequeña para beber',
voz que no aparece en Femández-Cañedo, de donde también el to-
p6nimo cabraliego El Ollín de las Infiestas. Rodríguez-Castellano
" coge, asimismo, usera en zona occidental como elugar en la fuen-
t donde se pone a enfriar la otsa» (926). Díaz Castañón cita en el
C bo Peñas olla con los dos sentidos, el topográfico y el del uso
iomún: «cualquier pozo en el agua que forma remolino» y «reci-
piente de madera en que se guarda la leche para que forme nata»
(927), con esa nota peculiar del uso menos frecuente de la madera
frente al barro normal, tal como aclaran otros estudiosos regio-
nales; Cano González, en Somiedo, osa «olla de barro» (928); Gar-
da Arias, osa colla» y «hoyo con barro blando» (929). Por su par-
te, Rodríguez-Castellano distingue fónicamente, también en zo-
(922) J. M. GONzALEZ: Toponimia ..., pág. 412.
(923) CANELLADA: El bable ..., pág. 281.
(924) M. MENtNDEZ: El Cuarto ..., pág. 316.
(925) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ..., pág. 336.
(926) RODR1GUEz-CASTELLANO: Contribución ..., pág. 372.
(927) D1Az CASTAAÓN: El bable ..., pág. 342.
(928) CANO GONZÁLEZ: Vocabulario ..., pág. 360.
(929) GARC1A ARIAS: El habla ..., pág. 285.
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d burro dond Ht mnz: lu H/lL/l- y
otsa «olla pura guardur lt 1 ih n Ir 'UN U y f rrnar ín nntns (O:W),
distinción qu no sp fi 'u 1 di 1 tólogo, p 1'0 qu podrtn
tal' apoyada, como n 1Cabo P ñas, n un dif r ncía d 1
teriales empleados. En el resto de los casos, la palabra r r
a la olla como 'vasija': en Teverga, osa (931); en Sistema, o~(t (Ha:¿ ;
en Sajambre, olla(933); finalmente, olleiro es en la zona cc dt II
tal «el que fabrica o vende ollas» (934).

Se trata, en definitiva, de una voz usual empleada como d
signación metafórica de lugares del terreno en algo sem [ant
la olla de barro. El mismo D. R. A. E. recoge entre las ac pc1 n
castellanas de olla este mismo sentido figurado con refer nt h
drográficos: «remolino que forman las aguas de un 1'10 en el rto
parajes» (935).

Gerhard Rohlfs confirma el citado aspecto hidrográfíco de In
voz, al observar que olla es en asturiano central de Oviedo un 'h
yo profundo en el río' (936), lo que coincide con las referencias d I

lectológicas más arriba señaladas. Fernández y González a11d
en Los Argüellos leoneses olla como 'hondonada, hoya y poza ti

un terreno' (937). Melchor- Seguí recogen en zona valenciana Olla
y Ollería en forma toponímica (938); y, finalmente, en zon ur 1

gonesa, olla es 'remolino, agujero' (939) y 'hoyo, depresión' (940),
Meyer Lübke, ya en el aspecto etimológico, parte de la bn e

latina olla, de donde las formas rovmánicas sonsigui nt I

siempre con el sentido de 'vasija, recipiente': oala en rum.; tLu
prov.; olha port.; ola gall.; ula engad. y otras (941), Coromln \ ,
partiendo de la misma forma con /0/ larga, aclara que la voz C'I

(930) RODR1GUEZ-CASTELLANO: Contribución ..., pág. 372.
(931) GARCfA ARIAS: El habla ..., pág. 285.
(932) Joseph ÁLVAREZ: El habla ..., pág. 104.
(933) FERNÁNDEZ y GONZÁLEZ: El habla ..., pág. 318.
(934) ACEVEDO: Vocabulario ..., pág. 160.
(935) D. R. A. E., pág. 942. .
(936) Gerhard ROHLFS: «Aspectos de toponimia .. :o, pág. 234.
(937) FERNÁNDEZ y GONzALEZ: Los Argüellos ..., págs. 101 y 179.
(938) MELCHOR-SEGuf: Aproximació a la toponimia ..., pág. 40.
(939) CASTA~ER MART1N: Forma ..., pág. 85.
(940) GUILLEN CALvo: Toponimia , pág. 97.
(941) MEYER LÜBKE: Romanisches , pág. 497.
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Iudon los romanc s, s \ do um nta ya dps h /llIt IPollO, d('1 cnstclla-
/lO PIISÓ nl portugués olha, antes ola n port. y ,'ul1. antíguos, y
hoy 'muceta' en gallego (942).Garc1a de Díego añade derivados
d,'! tipo ollar 'cadena del fogón' en burg.; alZar 'id' en rioj.; elar
n ivnrro y algunos otros de asociación más forzada tal vez (943).

I~n '1aspecto morfológico, tanto los sufijos abundanciales -era,
('ru,,!(Ochera, Ocherina, Ocheros), como los apreciativos presen-
1.(' 01 Ochona, Ociumes, suponen la base sustantiva del tipo ocha,
untos o§a: se trataría de 'lugares abundantes en hoyos y hondo-
nndas del terreno', tal como se observa en los suelos estudiados,
y qu 'da de forma visible en Las Ochos, caserío frente a La Rúa,
on (1 ntronque de la pista del Güerna, en una marcada depresión
bnjo 1promontorio de La Torre y Corneana.

2.14. Céltico Pikk-/bikk- 'punta, bastón'

I J().~ Picos. Rospaso: varios picachos y riscos agrupados sobre El
Culinar, en el valle de Abiaos.
En Herías: cima apuntada sobre Xuviles, en la cumbre que se-
para el valle de Herías y el de Bendueiios.

Picu. la Caliarona. Tuiza: saliente rocoso sobre La Mortera,

Picu. la Oxa '1Chaz. Rospaso: promontorio elevado sobre El Quem-
pu desde el que se otea todo el valle de Giierna.

Picu Cuerna. Herías: varios picachos sobre La Yana Cuviechas y
antes de La Penasca Xuviles; zona de socavones roquizos y de
pasos difíciles en estos pastos carbizos del ganado.

¡';Z Picu '1 Trechuru. Xomezana: rellano cimero que remata una pen-
diente de piedra en el camino de Xomezana Riba hacia los puer-
tos y casarías de estos montes; fue punto de reunión tradicio-
nal de los vaqueros a la vuelta del ganado, pues en este rella-

(942) COROMINAS: Diccionario ...• IV. pág. 282.
(943) GARCfA DE DIEGO: Diccionario ...• pág. 399.

no ('ollfluYI'1\ lo cnmluu prOl ( dI lit. eI( dI Unt.o, plinto d, 1
vnll ,U( modo que 11111 pu ·dl'l\ reclblr not ('\/1 di todo lo 1'1'(

r nte H los gnnndos SU('! tos pOI' 01 NlloI'110

Picu la Mue,~a. Bendueños: salí nt iím 1'0 qu culmlnn 111 lomu
de La Muesa.

Las Picuerias. Zuera: finca bajo algunos roquedos apuntados l'

rrapios- en la zona de Porciles; entorno escarpado, antes pn
to de ganado lanar y cabrio sobre todo.

Concejo: El Picadiichu (Naveo); Los Picaos (San Felíz); 1 ic'o
ces (Línares); Los Picorotos (Armá); La Cuesta Picos (Casorvíu):
El Picú Bildeo (Armá); El Picu'l Coguchu (Armá); Picu la Cieruu
(La Marniega); Picu la Sierra (Val Grande); Picu Corros (Mnlvt o);
Pigayerdu (La Corrona); Pigozos (Corneana); La Oxa las Punu:
ras (Val Grande); Picu los Cuervos (Corneana); Picueila (Nave o),

En el léxico de la zona, existe hoy picu como 'saliente agudo
de cualquier objeto' y 'prominencia rocosa más o menos el vndn
y cónica'; tener picu 'ser atrevido en el uso de la palabra oral'; (·rtt
picar 'rematar los montones y las varas de hierba -balagare.'I ;
pical 'parte superior de un árbol'; picalín 'ramas cimeras, ya muy
frágiles, que forman el copete y la cúspide del pical '; apical hm
'cualidad de las cerezas cuando maduran y empiezan a color /11'
comenzando por las del picalín de la cerezal ';picaíru 'tronco grur
so, de maderas duras, sobre el que se corta la leña en trozos /H'

pica-'; picúu 'persona atrevida en el habla'; picotiar 'probar HO

meramente de varias comidas a un tiempo, en particular antes d 1
mediodía' y 'acción de pegarse los niños cuando no es demasiado
en serio'; picaúras 'mordedura de cualquier insecto u ofidio'; ter
piquéu 'caballo que se fatiga en exceso por haber comido nbun
dante grana de hierba'; por extensión, se aplica a un hombre cuan
do 'tose espectacularmente por haber fumado demasiado'; picar
el gaeñu 'cabruñar la guadaña'; piconá 'golpe dado con el picón';
Neira recoge además pica como «azada pequeña con dos bocn
opuestas» de diferente anchura; picón, picach6n, picaxa6n c:p1<'()
usado para cavar tierras duras o remover piedras» (944);picalc'ril
(944) NElRA MARTÍNEZ: El habla ...• pág. 98.
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P l'ttgUH más p qu 1'1 s para varear l s t 11 1 ti 1 (1 árbol»
(U4 »; picar ecomícars (946);picatorniru 'pie t011l IU', cp1' e rpín-
tI'» (947);picaúras «parte del rabíls o molino d mi n (948);pi-
('una s vaca «con una mancha blanca en el hocico» (949);y, final-
m nt ,r coge Neira picurutu como «montaña de cumbre puntía-
udas (950).

E u ra del habla lenense, en el occidente asturiano, picafuetse
, voz definida por Rodríguez-Castellano como «hierba pinchosa,
d unos cuarenta a cincuenta centímetros de alto, que nace entre
1 • c reales», y picatuero, picatuelo, como «pico carpintero» (951);
manzanas de pico «cierta clase de manzanas» (952);en Aller, pica-
rot da copa del árbol», y picoxa «cayada de mano de empuñadu-
rn n forma de alcayata», con la diferencia de que «si tiene vuelta
redonda es cayáus (953);en Cabranes, una pica es un «trozo extre-

de terreno», pico liar «empezar a colorearse las cerezas», y pi-
'ón, picona, 'puntiagudo' (954);en Teverga, pica «martillo utili-
1.( do para picar y labrar las piedras del molino» y «hacha de los
min ros», «juego de niños»; picada «vaca con piel amarillenta que
I rde el pelo», y piquera «vaca de cuernos levantados y algo [un-

t s» (955);en Sobrescobio, pical es definido por Conde Sáíz como
e ualquíera de los muros de una casa salvo el del frontal (o de la
fa .hada), y siempre que no esté adosado al de otras casas», y pieu
, mo «parte superior delantera de la madreña» (956);en Pravia,
In "ima del árbol' es picala, picalina, picarina (957).Finalmente,
en la zona occidental del Cuarto de los Valles, un piearouto es un

(045) NEIRAMARTINEZ: Op. cit., pág. 177.
(1)46) NElRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 269.
(947) NEIRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 269.
(048) NElRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 164.
(1)49) NElRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 132.
(U50) NElRA MARTINEZ: Op. cit., pág. 269.
(1)51) RODRfGUEZ-CASTELLANO: Contribución ..., pág. 48.
(952) ACEVEDo: Vocabulario ..., pág. 174.
(953) RODRfGUEZ-CASTELLANO: La variedad ..., pág. 20.
(954) CANELLADA: El bable ..., págs. 296 y s.
(955) GARClA ARIAS: El habla ..., págs. 291 y s.
(956) CONDE SAIZ: El habla ..., pág. 353.
(957) GARClA VALDtS: El habla ..., pág. 238.

'pí a h '(9 8), Y n ' t rnn, p{cabaxu lu u'«huri, )bl j », 1 1

t a piearriba «ha in ríbus (9 9).
En otras zonas p nin ular s, o urr 19o' m j nt. ni'.

lecto cabuérnigo, s ñala Gar ía Gonzál z empicoyas p ra e U
se a la copa de un árbol» (960).Entre las voces catalán s, ob rv
Moreu-Rey que pie, lo mismo que agulla, tiene el s ntido d • un
ta' y se usa para designar la 'parte más aguda de una mont r',
de donde los topónimos Pie, Picea, Agulla, y semejantes (961).J .n
zona pirenaica, confirma Pierre Sallenave que formas toponí
cas del tipo Pie se refieren, asimismo, a 'cima, altura' (962).

Se trata, en consecuencia, de una voz usual aplicada n t p
nimia con función designativa metafórica, a partir del s nt!
'aguzado de los objetos, verticalidad, punta, sali~te'. En lo
sos estudiados, las voces designan puntos siempre elevados n
terreno, en ocasiones roquizos, más o menos escarpados, y n f r
ma cónica marcada: es el caso de El Picu la Oxa'l Chaz sobr 1
valle de Acebos, Picu Cuerva, Las Picuerias. En cuanto a la v
lución semántica del término, señala J. M. González que d sd ](
formación expresiva romance para indicar da parte aguzad d
los objetos» (963),la voz p.ieg se empleó como orónimo metaf6rl
con el sentido primero de 'cumbre aguzada de las montañas' , p t

ra entrar luego a competir con 'monte', en el caso de Valduno (9 4).
En lo etimológico, Meyer Lübke parte de una posible bas d )

tipo *plkkare con el sentido de 'pinchar, picar', de don
asocia formas románicas como piceare it.; piquer fr.; picar p
cat., esp., port.; pieeo it,; pie fr., prov., cat.; pico esp.; pica
prov.; friul. pikot; picudo esp.; y otras (965).Ernout-Meill t
servan, además, que para formas latinas raras del tipo picis, p
cos, picata habría que suponer un posible *picus o p í x- 1 ,
como préstamos antiguos tomados de un griego dialectal qu n

(958) M. MEN~NDEZ: El Cuarto ..., pág. 252.
(959) J. A. FERNANDEZ: El habla ..., pág. 134.
(960) GARCfA GONZALEZ: El dialecto ..., pág. 93.
(961) MOREU-REY: Els noms de lloc, págs. 30 y s.
(962) Pierre SALLENAVE: ePremiers resultats ... JO, pág. 194.
(963) J. M. GONzALEZ: Toponimia ..., pág. 98.
(964) J. M. GONzALEZ: Ibid.
(965) MEYER LÚBKE: Romanisches ... , pág. 536.
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111111el Judo rpcnas otros j mplos (96(J), Porul uou! 1/11' 0, e romí-
1111 put'O (·1cust. pico 'parte saliente en 111 ('ub ZII d 1" uv s' su-
POIH' ( 1céltico beccus, con el mismo sentido, UII dond bec cat.
0('" f'r.; be .co ít.: bico port. gall.: abicar en ast. d Rato: «lo er-
uío cuandu cai, abica, finca el picu en el suelus (967), Rivas Quin-

1,11, recurre a un céltico, aunque expresivo, del tipo b ecc-, b icc-,
P cc, con el contenido más genérico de 'punta', 'punta de mon-
1. • (968), que el supuesto por Corominas, Finalmente, García de
I)I('go para el cast. picar 'herir con instrumento punzante', lo mis-
mo qu en port. y cat., y para el pico de las aves, parte sin más
dI lu onomatopeya picc (969), sin otras aclaraciones,

En definitiva, teniendo en cuenta la nota semántica románica
mris frecuente de esta base como 'objeto puntiagudo, saliente', en
( 1 uso común, y como 'saliente orográfico', 'punta de monte', en
(·1 topon1mico, parece lo más adecuado pensar que la voz pikk,
onomatopeya o no en su motivación primera, hubo de tener en su
e-xt nsión prelatina un sentido menos concreto y de mayor fun-
ción que el supuesto simplemente para la morfología ornitológi-
('1\, Por esto, se incluye entre este tipo de formas toponímicas.

2,15, Lat, Rapum 'rabo'.

l,a Rabera. Herías: pequeña finca alargada bajo La Miraza, de la-
bor hasta los años sesenta, hoy de pradera; se trata de una fran-
ja de terreno más estrecha en el conjunto de La Iría,
En Tiós: finca alargada entre las matas de castaño, al llegar
o. Mont'Alegre.

La Raberuea. Tiós: finca más pequeña en la zona anterior,

Rau Can, Tras la Cruz: pradera muy pendiente sobre el valle de
Foz, prolongándose a lo largo del río que desciende de La Ca-
vi'era.

(1)66) ERNOUT-MEILLET: Dictionnaire ... , pág. 506.
(967) COROMINAS: Diccionario ... , IV, págs. 525 y s.
(f)68) RrvAS QUINTAS: Toponimia ... , pág. 35.
(069) GARC!A DE DIEGo: Diccionario ... , arto 5.006.

I '~'l

Hall ('cm in , 'l'ru:.•la ('ru",: flnl'/I, 1,unb 1\ <11'1>1'11<11'1'/1, m(1 1'. tl"'('11I1
qu • 111 unte rlor, l'lltn Rnu. ('(Ln y 111mlsmu rlberu del do; 1\11'

bus ñncas forman ( 1 ñnnl de 1cltndo vulle de Voz, y ( 1.1>1 hu-l
pio d las vertí ntes cusl aplomadus qu t irmlnun en /,(1 VII

chota y La Tesa,

En el léxico de la zona, abundan las voces de este campo, Il:1I
principio, rabu, rebu, reu, designan el 'rabo animal'; rab6n (' (1
'animal sin rabo', de donde el frecuente apodo de los anímulos 4'11

esta situación: La Rabona; derrabéu, derrabá, se aplica ul 'tOI()
o vaca que tiene hundida la parte superior del rabo -baxt1 de ra
bera-'; Neira cita además rabera como 'parte del arado doblndu
hacia atrás' (970), y rabadal como 'rabadilla' (971); rabicar ti. , 1'11

general, «cortar el rabo», «cortar la extremidad de cualquír r ('O

sa» (972); pero la palabra rabicar, rabucar, se emplea con valor e
pecífico en las esfueyas del maíz para designar aquellas parLOlICllf
que por alguna razón quedan sin hojas, y ya no sirven para mln
zarlas en las riestras: se les denomina, entonces, rabicas o ralw
cas; Neira añade rabicu 'sin rabo' (973), y rabúu 'rabudo' (1)74),

En el occidente asturiano, raba es identificada por Rodríguoz
Castellano como la cambietsa (975), especie de arado de madr 1'/1

para la primera roturación de la tierra mediante una reja <'SI)!
cial-suchuru en Lena-; rabetar «cortar las partes de un racimo»
(976); en la misma zona, rabo es el «mango del hacha, sartén u otro
utensilios» (977); en Colunga, raba es, en cambio, la «part trn l'

ra del carro», rabexar «rabear», y rabicar «arrancar el pezón 11 lo
frutos y a las frutas» (978); en zona de Babia, rabeiru y rabital «tI
ra de tierra o prado que sobresale del resto»; rabera «enferme dad
del ganado cabrío, cuyo síntoma más ostensible es traer In ('O I I
rabo-caída», y rabas «residuos de la ceba del ganado que tíru 11

(970) NEIRA MARTfNEZ: El habla ... , pág. 97.
(971) NEIRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 128.
(972) NEIRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 274.
(973) NEIRA MARTlNEZ: Ibid.
(974) NEIRA MARTfNEZ: Op. cit., pág. 275.
(975) RODR!GUEZ-CASTELLANO: Contribucci6n ... , pág. 264.
(976) RODR!GUEZ-CASTELLANO: Op. cit., pág. 377.
(977) ACEVEDO: Vocabulario ... , pág. 184.
(978) VIGÓN: Vocabulario ... , págs. 384 y S.
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\1 lo cuando om n 1p , br »(979); n 11 1'/lIU ,lo mismo qu
I It 111 '1. no. studíada, rabica es «la panoy d m Ifz qu s quedó
In hOjllS y qu no se puede enríestrars, rabicar equítar 1rabo»

y rnbicu. 'sin rabo' (980);en Astorga, rabiza es «la parte extrema
y miís d lgada del rabo de los animales» (981);en el Cuarto de los
VIIII s, rabera es la catadura que se da al carro en el sentido de
ti 1 n itud, cuando se le pone carga muy voluminosa» (982),a di-
f( l' n ía d Sobrescobio, donde la rabera es el «armazón de made-
1'/\ adosable a la parte trasera del carro cuando la carga es muy
r md »(983),en ambos casos referido al saliente posterior del ca-

l'!' ; rabexáa, dar una rabexáa 'dar una vuelta, salir' (984).Final-
10 ni , n tierras del Bierzo, raberos son erestos de piedras, te-
rron s, hierbas, etc., que quedan de la limpia de cereales y legum-
hr H»(985).Ya en una zona más extensa, en tierras de Béjar, rabizo

una emanga de tierra entradiza en otras que pertenecen a dis-
tinto dueños, según define Marcos Casquero (986).

concluye de todo lo dicho que, tanto en el uso lenense como
el una zona antigua más extensa, las voces de este campo coinci-
el n n un primer rasgo común insistente de 'rabo, saliente, parte
tras ra', o en uno metafórico referido a la forma del terreno: 'tro-
1. d tierra que sobresale, manga de tierra entradiza en otras',
corno se acaba de indicar. En la zona estudiada, se mantiene esta
función descriptiva de la voz en la expresión nun dexes un reu que,
n 1contexto de 'la siega' de los prados, tiene el sentido de 'no
d j s ningún ángulo o franja de terreno sin segar' de modo que
H br salga del resto y paezca mal en el conjunto segado. En todos
los casos, permanece el mismo sentido primero 'rabo' como 'ex-
tr midad de los animales', aplicado de forma figurada a un sa-
11 nte notorio respecto al conjunto uniforme.

(1170) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ..., pág. 324.
(000) CANELLADA: El bable ...• págs. 309 y s.
(OU1) ALONSOGARROTE:El dialecto ..., págs. 301 y s.
(002) M. MEN:E:NDEZ:El Cuarto ..., pág. 264.
(983) CONDESAIZ: El habla ..., pág. 359. Cfr. BAZ: El habla ..., pág. 87.
(084) CONDESAIZ: Ibid.
(1)85) GARCfA REY: Vocabulario ..., pág. 134.
(006) MARCOSCASQUERO:El habla ..., pág. 133.

, ~\l

En fun 'Ion lOPOl rlr ('11,t int 1 ,1" 1 XI m tic" -orno I ,.
fe r ntc mor! lógtco unlrnnl no on ínrr 'u nt<s on VOC'( d t.1

tipo. S ñala N boi Calp qu El Rabot 80 11 I Ht llón nlu It 11
un asp cto d 1animal (987),como s vi n indl ando. En .unnto
a lo referencial, recoge Dauzat en zona franc so.topónimo ('OIlHl

Queue-en-Brie, La Queue-les- Yvelines, que docum nta y( n 1111
en Caudam, yen 1205en Cauda, a partir dellat. cau d a, on 1
sentido de 'cola' y 'terreno alargado en forma de cola' (988),coíu-
cidentes, por tanto, con las funciones toponímícas estudiad .

La documentación no es, por supuesto, abundante; s6lo u 1
Apeo de Herías se describe la finca y aparece la forma toponf
ea actual: da eredad llamada la Rabera sitta en la ería de So rín »,
precisando, asimismo, que tiene tres cuartos de día de buey s (901)),
también como en la actualidad.

En lo etimológico, Meyer Lübke parte de rapum 'raíz en no
sa', y de ahí deduce rapa it.; reva engad.; rava, rave, prov.; rap 'ut.;
rabo esp., port. (990).Ernout-Meillet recurren también a una mot
vación de la base en el campo de lo vegetal: rapum, rapa, d
signarían la 'naba' (entre las plantas crucíferas), señalando to
autores que es voz común a toda la Romania salvo en rumano, y
presente en otras lenguas como en irlandés ráibe o en germáníc reL
pe; añaden como derivados ya en el mismo latín r aptna '11m
po de nabos' (991).García de Diego asocia en latín los sentido el
'raíz carnosa', 'nabo', 'rabo', de donde la naba asturiana 'hoj d 1
nabo', a partir del plural rapa (992).Ahora bien, Coromin 1
serva que en el uso plebeyo ya aparecía la voz rabo frent cou;
como forma más expresiva y popular; explica este autor qu tl'/I

taría de la comparación de la 'cola del animal' con el 'tub 'U In
arrancado' y con follaje, el cual en su punta final presenta p u
ñas raíces a modo de forma peluda (993).Otro tipo de supu tu
etimológicos no tendrían justificación posible tanto por la morro
logía como por la posición de las fincas estudiadas: no cab ,pU11I

(987) Nebot CALPE: La toponimia ..., pág. 12.
(988) DAUZAT: Dictionnaire ... , pág. 552.
(989) Apeo de Herías, fol. 37.
(990) MEYER LÚBKE: Romanisches ... , págs. 584 y s.
(991) ERNOUT-MEILLET: Dictionnaire , pág. 564.
(992) GARCfA DEDIEGO: Diccionario , 5.437.
(993) COROMINAS:Diccionario ..., IV, págs. 744 y s.
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I(w ('I'NO~ 1t'1\t'IINl'S, lu base germánícn 1'/1b '('UC" vo', quo M 're -
dt'N E,tn'J"uH supon pura otros topónlmos I '()IIC', l' romo La Rabe-
m. H,abeirón. o gallegos como Rabea, Rabedu (004).Tumpo o s pue-
de p 'nsur, sobre el terreno estudiado, en la base "'r-ap (9), *r-ab-
qu Plerre Fouché asocia a la también preindoeuropea *kal pie-
d ra, montaña', y a top6nimos franceses del tipo Ravaner y seme-
Juntes (995).

El caso gallego, estudiado por Rivas Quintas, confirma la fun-
cíón metaf6rica de la base en cuestión. Analizando topónimos ga-
llogos del tipo Os Rabeleiros, O Rabelongo, recurre este autor a
los sentidos ?e 'nabo' en lato y 'rabo' en romance, precisando que
«('stos topónimos están motivados por la forma que adoptan o tu-
v leron en principio los predios respectivos, con algún apéndice que
ontrn en los contiguos»; para Rivas Quintas, se trataría de la voz
rabo, metafórica en principio por el parecido de la base de la cola
d -l animal con el nabo, y aplicada posteriormente a funciones oro-
I~rúficas en un segundo proceso de metaforización, general en to-
<lns las lenguas (996).

Como topónimos compuestos, resultan interesantes los casos
d Rau Can y Rau Canín. En realidad, se aporta un dato más en
In designación metafórica. Pero al tiempo, se registra toponími-
camente la presencia en la zona de una voz hoy ausente en el en-
torno: la de can referida al 'perro'. Entre los hablantes más casti-
zos queda canilá como 'mordisco de un perro', y Neira recoge ca-
nil como 'colmillo' (997); en zona leones a canero (998), lo mismo
que el refrán berciano «muchos lobos a un can cabo le dan» (999).
Más al occidente asturiano, en Cangas de Narcea Ro de Canes es
el nombre de una finca que cruza un río entre las peñas; y el mata-
cán, el apelativo que se da a la «liere corrida», explica Acevedo
«difícil de cazar, y que, por lo tanto, estropea los galgos» (1.000).
De modo que se trata de topónimos compuestos de las dos bases
indicadas (1.001), lo que es acorde con la morfología de los casos
observados.

(994) Mercedes ETREROS: «Toponimia germánica ... », pág. 61.
(995) Pierre FOUCHÉ: «A propos de *kal-, ... :t, págs. 92 y s.
(996) RIVAS QUIN'l'AS: Toponimia , pág. 236.
(997) NEIRA MARTfNEZ: El habla , pág. 214.
(998) ALONSO GARROTE: El dialecto ... , pág. 168.
(999) GARCfA REY: Vocabulario ... , pág. 109.

(1.000) ACEVEDO: Vocabulario .... pág. 146.

~. W. LaL Ht r r a I lt rrt ': h ,lo I t. 'mout ,nll'

La Sierra. La Cortina.: ('Ilutlzn) 's cntrv pusto» sobro Lit V('{JuIJi(',1'1I ,

Sierra Blanca. Xomezana: s ri de peñascos sobr Le! Unt'I (t.

En La Cortina: peña sobre Bus Quemao.
En Eros: peña caliza sobre A biaos, en el Monte la ea/r"N llU/.

So la Sierra. La Cruz: zona bajo La Pena Corneana, sobre' L« MilI

tera.

Los Sierros. Campomanes: cantizuelo sobre El Chaposo, hoy bu
jo la nueva pista del Güerna.

Sierru. Teyeo: pastos muy pendientes sobre El Chegu en 1Al V (1

chota.

Siirru'l Maeral. Acebos: pastos con hayedo sobre el vall

Siirru'l Planón. Rospaso: peñasco aislado entre los pastos I ()
de Las Navariegas.

La Fuente'l Siirtu, La Cortina: escondida fuente bajo un po 1\ "O

grande en Ria Frecha, en el mismo cauce del río.

Sierrú Susepe. Tras la Cruz: peñasco apuntado sobre La S(II'/(I y

el valle de Foz.

El Siirru'l Curuciiu, Reconcos: risco aguzado en el camino 11 J,(11f

Chinares, bajo El Curuchu.

El Siirru las Cuestas. Herías: promontorio calizo en cuanct I'Hlbll
el poblado, en el camino a La Felguera y al Capitán; s con.• I

van restos del antiguo caliru donde se hacía la cal para In tI.
rras y otros usos.

Siirru Picón. Xomezana: peñón aislado y cortante bajo Vega /i'1II','
tes en el valle de Bovias.



S (rru V (gas. T y o: p ña ni si da b j J..,(, 't' (l.

S( R úndu. Herías: varias fincas en torno a un
mino a La Canalá y La Vega 'l Púzu:

o, n el ea-

oncejo: Serr'Alba (Felgueras); Sierra Bechosa (Felgueras);
Sierra Charga (Fierros); Campa la Sierra (Parana); Sierra l'Arzo
(Nuv o); Picú Sierra (Val Grande); Los Sierros (El Nocíu); Siirru
M1.riu (Parana); Sio Reúndu (Casorvía, Fe1gue¡as); El Siirru San
Martino (Corneana).

No son abundantes voces de este tipo en el conjunto de hablas
1\ turlanas. En la zona estudiada, se conserva el serruchu como
'instrumento de carpintería aserrado'; serruchar 'cortar con el se-
rru hu', y en sentido figurado se aplica a personas que repiten las
C' as 'de forma insistente y machacona'; de forma semejante, en
ti rras de Astorga, el serrón es una 'sierra pequeña de mano'
(1.002).Como designación metafórica, se emplea en la zona un sii-
rru aplicado a un 'risco más omenos apuntado y de forma irregu-
lnr, que puede estar aislado o en conjunto con otros'; serraspas
s n 'pequeñas rocas entre la pradera'; serraspal 'conjunto de síe-
rros'. En zona allerana, Rodríguez-Castellano recoge sierro como
«piedra redondas, tanto si es grande y está fijada en el suelo, co-
mo si un hombre la puede mover (1.003), y Acevedo define serra
omo 'cordillera' (1.004), en zona occidental; en tierras de Astor-
ga, sierro 'colina', 'risco' (1.005); Rato añade serrianu como nom-
bre de un 'pez de costa' y serriapu «la cima de la sierra que deba-
jo del mar cierra la entrada del puertos (1.006); García Arias dis-
tingue, finalmente, sierra como «emergencia rocosa, de longitud
variable, y alargadas, y sierru como «crestón pétreo, generalmente
alizo, de dimensiones más reducidas» (1.007), lo mismo que en
otros casos con sentidos dimensionales marcados por el género.

(1.001) J. R. FERNÁNDEZ: "Top6nimos compuestos ... :t. págs. 229 y ss.
(1.002) ALONSO GARROTE: El dialecto ..., pág. 320.
(1.003) RODRfGUEZ-CASTELLANO:La variedad ...• pág. 202.
(1.004) ACEVEDO: Vocabulario ...• pág. 201.
(1.005) ALONSO GARROTE: El dialecto ...• pág. 320.
(1.006) RATO: Diccionario ...• pág. 226.
(1.007) GARCtA REY: Pueblos ...• pág. 56.

1!ínalm nt , n 1 1 't mj do' (1.000), n 1\1

da por m [anzu n In 1 rra.
En 1campo toponím o abund ,t voz. En z nn Ir nn (' 1,

señala Sallenav qu Sarrdt d sígna la 'cr st 'd uno mont 1 I

(1.009). Pau1 Viteau añade también en zona franc s to ón mo
del tipo Sarret, Sarraoute, Serrelonge, que r lacíona con 1 1>1
rromano serre, voz que, según él, pudo ser de ori n íb I'I('()

(1.010). Dauzat, en cambio, para BelZeserre, que docum nt ¡ 'll(t
serra en 1143, parte del latín serra como 'montaña al r " 11'
(1.011). De manera semejante, Rostaing añade Serre, S rrat, S
rragut, y los relaciona con el también latino serr a 'si rr d
tal', usado para designar 'una cresta o cima alargada' d ID nt I
ña, no necesariamente dentada (1.012,). En zona catalán ,.Jo p
Igléses recoge otros como Serra Petita, Serret de Barbet (1.01 :n,
en el mismo sentido.

J. L. Pensado, analizando el caso concreto de la voz si rro
zona leonesa y con función orográfica, señala que el área d 1 1 1

labra sierro es netamente leonesa pasando al Sur deAsturías, 1
ro sin extenderse al resto de la región (1.014); observa Pensad tu
«el valor que presentan los sierros de las ordenanzas [en B 110 I
idéntico al salmantino: 'riscos peñascosos o abultados y puntl
gudas moles de piedra'», añadiendo que «enel siglo pasado, u II

tido era todavía bien patente a los hablantes de la región» (1.01 ).
Para Pensado, «la causa que ha dado origen al sierro está im 1 .!
ta en el carácter colectivo de la sierra hispánica, que fue trat I 1/1
como un neutro plural y sobre ella se reconstruyó un ma culh )
para designar cada uno de los picos o dientes de la sierra», r 01

trucción que, según él, afecta también a la Galia (1.016). Esto x-
plicaría los casos lenenses apuntados, que, como ya se indicó, 1
signan 'lugares en torno a señeros riscos más o menos aguz d
cortantes y aislados'.

(1.008) GARCfA REy: Vocabulario ...• pág. 145.
(1.009) Pierre SALLENAVE: ePremiers resultats ... :t, pág. 194.
(1.010) Paul VITEAU: Toponymie de L'Ariege. págs. 138 y s.
(1.011) DAUZAT: Dictionnaire ..., pág. 70.
(1.012) ROSTAIMG:Dictionnaire ..., págs. 212 y s.
(1.013) Josep IGLtSES: Els noms de lloc..., pág. 11.
(1.014) J. L. PENSADO: "Notas Iíngüístícas ... :t, págs. 342 y ss.
(1.015) J. L. PENSADO: Ibid.
(1.016) J. L. PENSADO: Ibid.



MflH con r rtum nt n -1 ampo d lu t.lmulu 1, M('Y l' Lüb-
lu' 1'( lnclonu t~)rra cato y port.; sierra sp.; HI'/'rM prov.: y otros,
con (1 sentido d 1latín serra 'sierra m cání 'u', ul Iudo de se-
rrul cnt., lo mismo que serralla, serret, serrell ion 1de 'colina'
(1,017). Ernout-Meillet precisan que la voz serra tuvo primero
('11 It ttn los sentidos de 'utensilio' y de 'clase de pez', para desig-
1111J' lu go, en bajo latín, 'montaña'; en esta acepción ulterior, tal
ve v. podría asociarse con otra voz prelatina de tipo céltico, de don-
<I( el Irlandés serr, que citan siguiendo a Meyer Lübke (1.018).Ri-
VII. Quintas se inclina por el simple paso de 'útil de serrar' .> 'cor-
<1111 ru de montes', aunque cita a Ernout-Meillet, sin descartar un
noslbl prelatino de contenido semejante (1.019).Auguste Long-
non Afirma con claridad que la voz francesa serre es prerromana
Hln duda, con el sentido de 'cadena de montañas, cresta, cima den-
tnda', señalando que tal vez se trate de una raíz ibérica que dio
..•ierra en español (1.020).

De modo que la filiación etimológica no parece aclarada: al Ia-
do d Viteau, Ernout-Meillet o Longnon, para quienes cabe la po-
slbflfdad de una voz prelatina ya en sentido orográfico, se que-
dan otros en la designación metafórica sin más. Para Corominas,
N trata de una metáfora extendida en romance meridional y en
toda la Península Ibérica, con derivados del tipo sierro salmanti-
no 'teso de sierra' (1.021),sarra ribagorzano, zerra vasco (1.022),
y otros ya citados. Con Josep Piel y J. M. González, habría que
r-onclu.ir que se trata de un orónimo metafórico, inspirado en el
p rfil dentado del útil mecánico, en un empleo común a las len-
guas peninsulares (1.023),documentado en toponimia ya desde an-
tiguo (1.024).

~.17. l,¡¡,t. Tal)ula. 't hl·I

Las Establas. Ero«: vurlus fincas d prud ra Junto al poblndo, ('4111

un suelo entre lo apacible y lo pcndlent ,uunqu mfls b ( 11 11
so y sin irregularidades pertinentes.

La Tabla. La Frecha: finca sobre el pueblo, con suelo casi 111It1o.

La Torna la Tabla. La Cruz: finca que fue de labor, bajo .1pohl
do y de varios propietarios.

El Quentu la Tabla. Xomezana: crestón rocoso en el terr no muy
pendiente del valle de La Braña.

La Tablá. Herías: pequeña tierra, hoy matorral, laborabl hu l,
los años sesenta; franja estrecha y alargada, completamt nlc
llana, situada sobre El Preu la Iría.

Tablao. Zurea: tierras de labor llanas sobre el poblado, dividid"
en franjas alargadas de cada propietario.
En Carraluz: carba pendiente en Eeccuina», bajo El Curuclvu
Braña.

(L.017) MEYER LÜBKE: Romansches ... , pág. 648.
(1.018) ERNOUT-MEILLET: Dictionnaire ..., pág. 619.
(1.019) RIVAS QUINTAS: Toponimia ... , pág. 100.
(1.020) Auguste LONGNON: Les noms de Heu... , pág. 26.
(1.021) COROMINAS:Diccionario ... , V, págs. 242 y s.
(1.022) GARCÍA DE DIEGO: Diccionario ... , arto 6.083.
(1.023) J. M. GONzALEZ: Toponimia , págs. 100 y ss.

Josep PIEL: cNomes de lugar », pág. 163.
(1.024) FLORIANO CUMBREÑO: C. D. M. B., pág. 438.

Concejo: El Establón (Parana); Los Tablaínos (Tablao); '1'a"tILCI
(Zurea, Armá, Linares); Las Tablas (La Malvea).

En el habla de la zona, se oye con frecuencia la expresión 111' I
so como una tabla, aplicada a terrenos pendientes en los qu 'Hl hu
ce difícil el paso, o a terrenos llanos; en ambos casos sin ObHL(I('\I

los, arbolado ni accidente alguno en el suelo; en otro sentido, IIn I

tabla es la 'plancha de madera aserrada hasta un grosor de tr<. ('(11
tímetros', frente al tablón que tiene de tres en adelante; un tahLi"/l
es 'cualquier ensamblaje de tablas o tablones' con múltipl s u () .
Neira recoge además tablá como «espacio del bajo vientre al lorno
en el cerdo» (1.025), sin duda por su sentido liso y uniformr .

._ .....
(1.025) NEIRA MARTÍNEZ: El habla ... , pág. 144.



11;11 I ' njunt u. turínno, n zonu o 't' c1ll1tlll, tu tablada S Ia
_por '16n d ti rra labrantía, r tungulur, qu t trnbuje n 1 n-
tldo 1 ngítudínals (1.026); n Babia y Lací no, tablada, también,
el 1 etrozo d río que lleva el agua mansa, (1.027);en Teverga,
uibtaáa y tabláu -faja de terreno llana y patente en una zona de
p • mpinado y en la que abunda el piso deficiente" según defi-

reía Arias (1.028);de manera semejante, en el Cuarto de los
s.Ja tablada es «haza que en terrenos pendientes tiene su me-

n r dimensión en el sentido del declive; porción estrecha y larga
d t rrenos (1.029); también en zona occidental, añade Josep A.
F rnández tablada como «cualquier tierra pequeña» (1.030).

Fr1tz Krüger dice que en tierras bercianas la tablada es la 'por-
16n d terreno destinado al cultivo en general y principalmente

El hu rto' (1.031), y en Palencia 'cada uno de los espacios en que se
divide una huerta para su riego» (1.032). En el dialecto cabuérnigo,
. ñala García González que atablá es voz que se aplica a la «res
larga y estrecha, (1.033). En zona salmantina, precisa Virgilio Be-
j rano que la tabla es una división que se hacía para el cultivo de
las linares en tierras de Las Bardas y La Huebra (1.034), algo se-
m [ante, por tanto, a lo que Fernández de Rota observa respecto
( la parcelación en tierras gallegas de cultivo colectivo (1.035).

En otros puntos peninsulares, la voz en cuestión tiene, asimis-
mo, arraigada función agrícola. En la val d'Echo, tabla es recogi-
da por MéndezCoarasa como «cuadro de tierra en que se siembran
verduras» (1.036); en el Campo de Borja aragonés, señala Frago
García que tabla es palabra actual en la ribera del Huecha, bien
atestiguada en documentos medievales navarro-aragoneses, con
1sentido metafórico de 'haz de tierra alargada y de forma rec-

(1.026) RODRfGUEZ-CASTELLANO:Contribución ..., pág. 20~.
(1.027) Guzmán ÁLVAREZ: El habla ..., pág. 332.
(1.028) GARCfA ARIAS: El habla , pág. 314.
(1.029) M. MENÉNDEZ:El Cuarto , págs. 298 y ss.
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tan ulur', d dond t pónlrno d 1 t po 'l'a.hLa" l'abLcJn('H, '/'tt/¡l(1
dos, lo mismo qu tablar ec mpo ionstru d pOI' vurías tubln
calonadass d dond otros como Tablar y s m j nt s (1.037).11:11
zona alicantina, tabla es, de forma s m [ant , cr ctán ulo J I

cioso de tierra llana limitada por los márgenes, (1.038); n '\1 tl
ea, un tablar, la «porción de tierra que se prepara n la hu rt I J> ,
ra sembrar las distintas hortalizas» (1.039), siempre con 1 mt in ,
base por referencia.

En zona francesa, cita Rostaing casos del tipo Table, Taule, 11

provenzal taula, con el sentido metafórico de 'roca lisa', d d I
lato tabula (1.040), y Dauzat añade algunos otros como La '1'"
ble, Le Tablier, que documenta bajo las formas medi v 1 '1'(1
bla en 1103, Tabula en 1123, a partir del citado lato t ab ul a, ('()J\

los sentidos ya diversificados de 'tabla' y 'terreno llano y ti'
cho' (1.041).

Joseph Piel relaciona también con la base tabula los t p()

nimos gallego-portugueses del tipo Taboada, Taboadelo, Talwa
zas (1.042), con el sentido de lo 'llano' (1.043).

La documentación medieval recoge, asimismo, el término 11

funciones toponímicas desde antiguo: en un orignal de 775, ('11 do
nación del rey Silos, cita Floriano Cumbreño «in montem sup I

Tabulata ..•(1.044), y en 852, eullla prenominata Tabulata, (1.04 ),
semejante a la forma de 912 «Sancti Saluatoris de Tabulatc» (1.040).

En la misma época medieval, señalan Fernández Cond y H.
Ruano que las tablas, entre los siglos X-XI, son ya paro lu tU
empiezan a configurar el paisaje asturiano con unas funcion r iuy
concretas: «Las tierras cultivadas eran subdivididas con fr
cia entre herederos o sufrían el mismo proceso de fraccion

(1.037) FRAGOGARc!A: Toponimia ..., pág. 179.
(1.038) GUILL~N GARCfA: El habla ...• pág. 316.
(1.039) CALEROLÚPEZ: El habla ... , pág. 199.
(1.040) ROSTAING:Dictionnaire ...• pág. 218.
(1.041) DAUZAT: Dictionnaire ...• pág. 667.
(1.042) Joseph PIEL: Miscelll.nea de etimología ..., pág. 223.
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to 1'11 C'Otrlpl'HV 'lItu y donuclon • , Pon I o (.llIlllItrul\dlo ('UII,tltuf/l
1/1 rOl mn normnl d(. explotnclón, qur pOI' lo de m(nl J't'HI)()ndf" H JflH
c x ('IIt'I" el" unn poblnclón ngrupndn (J\ ZOJlIHi de' eultl vo poro
( x t.i 1\ 11 »( 1.047),

Y . tt sortu, ole .ttvum ntc, '1 r \f ircnto pr-imero d los topó-
ulmo ostudíndos: qu don r stos vid nt s d l síst ma n pare -
I"C'101H', ('01 .tívas n el caso de La Torna la Tabla de La Cruz, o
d( '/'tthl(w en Zurea; no obstante, para las mismas funciones, abun-
rlnn on 11\ zona otros topónimos como El Xitu, L'Ejío, Las Morte-
IUH, Lu« lrias, o Las Cavás, El Cuertú y otros que mantienen hoy
e·1 1. tomn de xplotación en franjas de terreno al modo de las an-
tI \1/1. uiota« d otros concejos y puntos citados.

-
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